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Anuncios á prec ios oonveñbldniftleis. ' 

MIÉRCOLES 10 DE AGOSTO OE 1887. 

I^ÁTí^ÜRA ESCUADRA. 

V No es la primera vez que Iratamos de 
esleasunlQ vitalísimo, así para los inle-

X^ lereses del Estado como para los de la 
* industria particular. Aquellas aCoBS-
I Irucciónes navales» de que nos habió J?/ 
I Imparcial hace'éólo ocho meses, cuan-
i do se püblici la tey, como próximas á 
f, ser comenzadas, siguen en estudio: no 
I ' se ha contratado un buque y aún se des 
\. ^hocen las bases que deben regir esas 
* iiftevas cÜTifelnifccioties, lo cual prueba 
f/ que el Centro Técnico de Marina va 
f njuj desfx í̂eii}/ más de lo qul conviene 
I al país. 
{ Si esta pasibilidad es hija de la medi-
* tación, no habrá por qué lamentarlo, 

porque» como nos advierte un ilustre 
hombre %'|«Mi(C£é» diftcSH que ni el Cen­
tro Téd^W dd •tí'Ml^i ni nadie, pueda 
fijii;rf,j|»f»<»ri;«'¿ exponerse á incurrir 

. en grave error, cuáles serán las cous-
f: Irucciónes que podrá ejecutarse con el 
, concurso de la industria privada, que ha 

de depender princi^ilmenledel plazo que 
en deñijiijtiyiise determine para lacons-

r lrucc¡¿D de la nueva escuadra, así co-
í mo deí trabajo jque aquella industria 

desarrolle eu ,su primer periodo, q>ie 
pocjernoii cqnisidejrar cún)o de erisayo. 

I No debiendo bajar de siete años aquel 
I plazo; y «rpcediepdo coa otra actividad 
ú de laque;Íi(fS^Ra<]ui ha dado muestra^ 
I la Administración, llegarían los asli-
| , Uerosparticulares á estar en condicie-
I nes de peder catitíruir hqsia muestres 
I ifttf̂ ttfi 4Íft«|ÉM#¡^. Pero osto depende-
%' rá, cQm»h«nDÍ0S! dicho, del resultado que 

%i obtenía en la construcción de buques 
< raenoretrÜÍBaiprímer, periodo de ensayo, 
V que por ^ i ^ es bie» cesurable no haya 
K dado piia<»i^0 ya,, hoy que tan honda 
' crisis aflji^i^ regiones más interesadas 

^ en resolver tírte ph)bleraa. 
En silyMtdón n̂ ny distinta sé encucn-« 

Ira e«)o(»̂ áNNi AditiSrtistraeión respecto 
á ios <M p̂NÍ|fiifiáî  de iiuesiros arsena­
les. 'C|9ÉiiÉ|i^ ĈOIIOO <}ebe conocer 
lol i í ' i l i ipiáiii lp^ el 
trabajo útil de sus fuerzas productoras, 
<iue ha dejbiido apcociai* con toda exacti­
tud la coigi |^( |Ui,i {U'opuestadel Cen­
tro Técní(»|^,!|4YMta'';3q*"''oses* 
tábleoimientiítt^^iq^é modo saiisEsUt*-
toño se eiy;^^ i ^ m ^ ^ 
áos 6ü la p̂artiR p<^jpe§píw#B^ 6 e îp 
Hrvicio, l o s , ^ ó'lép millones de pese­
tas, segáo cúrale con é ímpor'» total 
de los crédi,U)s^jis^bcoQ íj»s que han <)e 

»ai¡8faceráé:|á^iií'fe^^^^^ 
la Peninsijm; 'é¿p1i|'íuáasoinbroh|f >: 
nurs visto | p w dpw^aelo^turse,^ 
}o8 presup^Ntos de UltÉMn|r||^i¿ít^d^ 
correspondiente A iañ_ pinoCp^ 
ciónT . :iH!' -.....;\ ':"••' i, ̂ :-óww;l.4í-í'- --' 

¿Y por (¡iié.ito;seiiá dicho áiéi (n-
Rustridlos fl númko aproximad» d ^ o ¿ 

neladas que pueden llegar á conslruir, 
en el supuesto de que lanío en el primer 
período 'de.ensayo como e» l*>'Wi|e3'iW' 
de mayor importancia y cuantía, han do 
corresponder debidamente á la confianza 
que en ellos se deposita? 

Con estos anlecedcnles á la vista, 
de menos valorquc lo que generalmen­
te se cree, si hade sosleneise la indus-

' tria oficial tal y como eslá montada en 
los tres astilleros, los párUculares se 
eiiconlratian en condiciones de fundar 
mejor sus cálculos, basados en conoci-
niicnlos tan indispensables. 

Como este procedimiento es el que 
conceptuamos más lógico y prudente, 
hemos de suponer que el Centro Técni­
co, inspirado en este mismo espií'itu, 
habrá procedido también á la división 
de sus trabajos, cencretándose, en el 
primer informe que elevara hace meses 
al Sr. Ministro del ramo, á trazar las 
líneas generales que debían concurrir iie 
.iquellos tipos de buques de cómbale 
que en su calidacl de modelos hayan de 
construirse en el extranjero, exigiendo 

• de los contratistas los planos y estudios 
completos de estos buques, para simul­
tanear *̂ ŝu tionstruiccióo eti aquel de 
nuestros arsenales que cucrite con los 
elementos necesarios para procedcf des­
de luego á la ejecución de estas obr.is. 
A la vez indicaría aquel Centro las más 
secundarias que debieran entregarse a 
nuestra industria, teniendo en cuenta 
en todas estas primeras construcciones 
la urgente necesidad de poner en relati­
vo estado do defensa á nuestras colo­
nias. 

Ante estas patrióticas consideracio­
nes, el Gobierno no tiene que atender, 
como dijo El Impa''cial, á las exijen' 
das de la industria ni á las de les mili 
tares, puesto que ni unas ni otras tienen 
nada de legítimas, en cuanto dejan de 
concurrir al interés comúi>. Pero para 
saber dénde se encuentra 'este interés 
no hay n á̂s que liacersc la siguiente pre­
gunta: 

(¿Se pueden* no construir en España 
los modelos de la futura ilota con la 
actividad y peyífécqióf» que replaman Ips 
adelanto;?'de, la ciencia naval, yq^e el 
país tiene derecho á exigir?» 

Ciertamente que en estos níbmeulos 
sería esa una empresa difícil, ya que la 
industria particular no está preparaba* 
para tales competencias, que en el Irasn-
curso del tiempo y con la protección del 
Estado podrá ser real, y electiva; gerojio 
siendo esto asi, comQ dasgraieJ&damenlé 
sucede, claro es que hay qué ir á buscar -
los modelos al cxlranjero« Y.coflnó en 
ésto no cube vanidad, y «s neceiHirio Ge<̂  
ñirse ft lo que se ve y se loca, el Gobier-
BQ^iie procediese de otro modo pádrá 
é J t o i í ^ ^ y exponer la nueva es<»ii-. 

y ̂ ^)«élÍ^|Mb¿i^ 1 ^ 
blesr^ por lo mtíiá cosUMs reparacio-

Lu. necesidad, cada .lia más apre­
miante, de la pronta construcción de la 

•Jjscuadra,s^Ü^wne, y ffeclias ías .salve-
™des que anteceden, cnleiidomos que 
conviene conslruir la mayor parle do sus 
buques en España, yon ol extranjero les 
que reconocidamenie.iiü pueden hacer­
se aquí; que hay que preparar el paso de 
la industria oficial ú la privada en imo 
de nuestros arsenales; y >jtie ésta es la 
ocasión de fomentar los aslilleros par 
licuíares que exi.slen ó puedan instalar­
se y Vengan con suconlingenle á coiis 
liUiir poderosos ceñiros do desarrollo 
naval. 

El medio do aunai' el iiilerós derl fvsla 
do con el porvenir de la industria pri­
vada, no hemos de indicarloiiosotros; esa 
es obra de iniciativa que, por lo que á 
la administración corresponde, se llalla 
confiada al Ministro y «dentro Técnico 
de Marina; pero seguramente há me­
nester este úlliuio, para ocuparse de tan 
ardua y trascendental trabajo, que el 
Gobierno resuelva sabré el primer in-
forr.ie á que nos hemos referido, y acer­
ca del cual bien yodria decirnos la pren­
sa oficiosa en qué consiste que duerma 
m mes tras otro el sueño de los justos, 
allá en el fondo de la cartera del Sr. Mi­
nistro, sin que las Cortos que han im­
preso en le ley su decidida voluntad de 
obtener prento una escuadra, pueda» ex­
plicarse cómo desempeñando la cartera 
de Marina un ilustre Almiranle, que tan 
estudiados habría de teiitr estos asuntos, 
se pare ante esté primer paso, que po­
dríamos llamar preliminar, puesto qtio 
no viene más que á preparar la solución 
á la grave cuestión del fomento y desa-
rrello de nuestras industrias, en combi­
nación con Ía9 exigencias do la política 
colonial y la de, nuestra representación 
en oi exterior. 

Con que la prensa oflcicsa contestase 
á este extremo, habría motivo para dis­
currir sobre aquella «campaña silencio­
sa, pero fecunda • que iba á emprender 
el Gobierno en sus opios parlamentarios, 
pero que por lo visto deja ahora, como 
el cosechero de Jerez, para mejor oca­
sión. ' . • 

(La Época,). . 

llarkííaiícíi. 
EL VERANO DE 1887. 

Es^mos en Agpslo. Es decir bajo el 
pesOÍenorme de un calor de cuarenta 
gradcfS-

\ IlídiUido por elevadas autoridades, el 
sitíoj<donde insjtal̂ r los: baños de qaar, 
aiMU^ algo tat̂ í̂ ia,, vjoo la r^é,^lit«is 
espedida y se es^btecieron Ips liítilliw. 
; iji^tória ocupó su ^ ^ ^ t ^ ^ 
el paí¿íi .del Muelle ĵ(?oíi e ^ W J o s 9a-

^ fSsf pabellóijiisi J¿ ío^Í6 |^^ ;"íi¿paciósos 
• salones, tiobde .ta íuléntud' se etlasia; 
fondaŝ , fondines, puestos db frutas, líos 
>'ivos, etc., ote! 

Y no ha^ que hablar más de ello; la 
feria en el muelle está én carácter. Mu­
cha fresííira .v l i i ierBpgé^ y 
objetos donde recrear lá vista y entrener 
los .sentidos. Dé lodo participa h«y el 
grandioso paseo del Muelle. 

Sin embargo, yo no me divierto. 
Eu ello debe haber algiin secreto, y 

Qso puede ser otro más, que el de haber 
montado los cincüeola abriles. 

Cuando yo tenía, (Juinije años, llamá­
base feria, á nh puñado de modestísi­
mos puestecillos, enclavados en la plaza 
de la Merced, iluminados con etóelontés 
telones de uno ó dos mechefosi que ar­
dían jjajo la infiuenciad4 aceite de oli­
vas, y que atufaban al pacifico tran-\ 
seunte. , >!, ' 

Ea aquello feria reinaba ía más oom-
pleía oscuridad. I. .¡^ ̂ v> ., ., 

Pero yo y t^is contempdríuitoíi sli» 
echar do;né^;liivbf |fí8|J¡íe sk 
soñar,x¡oii>lísíit^',||¿s'-3Wí^elScW¡c^ y , 
con sólo ia (pjíe esparcían los ojos de 
tanta hermosa chica, hoy distinguida, 
abuelas unas, arrugadas solteronas'<>lras8 
helados cadáveres, muchas, gozábamos 
cuanto era de desear. 

Si aún existiei-a eí dérramiMKio con­
vento de la Merced, acaso sus muros 
repercutirian los perdidos suspiros que 
iboná ctiocar sobre sus gasúdas pie­
dras, despMés é^mt oidi»^ porl alguna 
bella, qui& al:)IÉ ĵárlos ifr̂  los salúclaba. 
con una suave y caFiñosa sonrisa. 

Allí hice yo mi primera amoroi9a<le-
claración, y allí por v¿s prihiera' obtuv© 
unas inolvidables galabíiWkS, 

Aún-jne paréíe (jué fué ayer'.'^ra una 
preciosa joven, rubia, esbeílaĵ &lcganU^ 
sima: después de tól f.jiíiiî ¿iplr4daii¿ y 
uno y ínil aib^ú^es jhí9|iirp> después de 
piniarso en sus me|i)ías ê  Unlc. roja d« 
mi castorüjjopptiftjaiásveces,combiréoes 
pasaba4)or stt̂ ^̂ ádtĵ  ipe ainevt á poner 
en sus blancas manos un perfumado bî x 
Hete, cuyo contenido éelebrtfno.recordar 
y en el qq^ :ii»íQ^ l̂< :̂él (Uegoi^^ qáe es 
capaz la edad á ^ l l a , ofi'ecia & la ilOven 
mi corazón y no s¿ á mi raáno,.ál¿nqüe 
mi mano enlQnces tenía un valor relá 
tiv5. - 'f- ' 

tó (le un moüo tan categórico y tan-
franco, que no me dejó lugar á duda. Yo 
no ora santo de Su devoción» 

Por cansó îrniLe, áí I p pocas noche» 
declaréiaae'£;¡ÍÍ|i||«;^qo¿ d ustedes 
que ^me d i j o t ^ i ^ ; ip van ustedas á 
acertar."llte^^d^Ov..i)a0y<|ela demasiado 
joven» y qllspodiai l ^ ^ t i t i e U ' b ^ 

|Lo qué va d^ ayct 4 hoyl... Si yosWiífl? 
pechara <i<ifit\%(iî ia hoSfa dáÍ«|«B|iÉi#''>!'' 
mi» por júveo. k dcd i í í a r í i i ^ l ^ 
de, las deciaraoíwjes^ ̂ j 
boca de alguien la pi 

No digo otro lantp^r.,, 
Creoq)ae.ahaw;.wp«a¿ , 
algún rafti'^Sí^O. 

'á^f^\ la preciosa rubia que me 
di4r''tas calabazas; n»e pareció mentira 

V 

^ l i a baba; 
decírmelo con 

• f 

A.: 


